
belgas, dos duques austríacos, los grandes duques de Hesse y deBa
den, los duques de Nassau y de Auhalt, un Príncipe de la casa d

Orleans (el duque de Nemours) y probablemente el Príncipe Albep.

to, esposo de la Reina Victoria, se reunirán con el Soberano de la
Prusia en las orillas del Rhin.
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ha proclamado la libertad de comercio, aboliendo todos los monopo-

lios, á excepción del de cotones, que se suprimirá mas tarde, luego

que no existan los inconvenientes qué resultarían de esta supresión,

Mehemet-A- lí ha decidido ademas que los empleados de la aduana no

percibirán el impuesto de compensación, según el tratado de . 1838,

hasta poner en su vigor los artículos quebrantados por sus cónsules

en sus notas enviadas á Boghos-Be-y.
Se dice en la Bolsa que el Gobierno se propone enviar una fuer,

za naval delante de Arjel para pedir espiraciones al Soberano de
Marruecos sobre los recursos prestados á Abd-el-Ka- der.

Todos los diarios ingleses continúan ocupándose del desastre de

Caboul. Todos están acordes sobre estos dos puntos: primero, que la

causa de estos desastres ha sido la impericia de los jefes: segundo, y

que importa repararlos prontamente a cualquier precio que sea.

Por Alemania nos han llegado diversas noticias sobre la Persia:

ayer existia una revolución contra el Shah; hoy ya es otra cosa, y eí

siguiente estracto de ía Gaceta de Augsbourg esplicaria claramente
la diferencia de lenguaje que la prensa inglesa en contra de la Rusia,
si los hechos que anuncia fuesen fundados:

"Hemos recibido de Berlin la noticia de que el Shah de Persia
ha dirijido un ejército de 50,000 hombres sobre Herat, y que las amo-

nestaciones del cónsul británico, asi como sus amenazas de que la In-

glaterra consideraría esta espedicion como una declaración de guerra
contra ella, no han podido disuadirle de ejecutar su deseo. Se atri-

buye este movimiento, asi como las desgracias que los ingleses han su-

frido en el Afghaniátan, á la influencia preponderante de una Poten-

cia del Norte. Se dice por muy seguro que el Shah ha recibido á tí-

tulo de subsidios dos millones' de rublos de plata. Estas noticias nece-

sitan confirmarse."

Escriben de Constantinopia el 16 de Marzo:
"Sabemos que últimamente el Gobierno ingles ha solicitado de

.Mehemet-A- lí la autorización de hacer pasar por el istmo de Suez un
cuerpo de tropas dirijicndolas ulteriormente sobre la India. El Bajá
ha respondido que él no puede hacer una concesión de este jénero
sin el consentimiento de su jefe el Sultán. Sami-be- y, secretario pri- -

' vado del Bajá, dicen está encargado de representar al Sultán con-

tra semejante autorización. El mismo debe pedir también al Sultán
de parte del Bajá e permiso para establecer sobre el isimo de Suez
y todo lo largo de la costa del mar Rojo una línea de fortificaciones
para la defensa del pais."

Idem 9 de ídem.

ESPAÑA.
Madrid 12 de Abril

Después de on breve debate ha sido aprobado boj en el

Senado un dictamen de la comisión de Peticiones sobre. la espo-sicio- n

del ayuntamiento de Cádiz, en que sé pedia la rescisión
de la contrata de la sal, proponiendo que pasase á uní comnon
especial esta esposicion, En seguida el Ministro de Marina ccu-p- ó

la tribuna y leyó tres proyectos de ley, los dos primeros sobre

concesión de pensiones, y el tercero relativo al arreglo de la Bala,
Habiéndose presentado una proposición suscrita por el Sr!

Marliani y otros Sres. Senadores, dirijida á que el Senado decl-

arase haber leído con desagrado el discurso pronunciado en la Cá-ma-
rá

de los Pares de Francia por el Sr. marques de Boissy, apo-

yo su autor esta proposición, aunque no con mucho detenimien-

to, por reservarse hacerlo mas adelante y en ocasión mas oportu-

na, sin embargo con bastante calor y fuego patriótico, y con aquel
amor a la independencia nacional que anima constantemente al

Sr. Marliani. Este Sr. Senador leyó el discurso que motivaba su

proposición, y cuya lectura causó en este respetable cuerpo un

sentimiento profundo de disgusto é indignación. En efecto, las pa.

labras duras y acerbas, por no darles otra calificación menos no-

ble, si es posible calificarlas, ofenden altamente el decoro del Se-

nado y de toda la representación nacional, porque vulneran al

distinguido ciudadano que después de haberse ilustrado con la

gloria militar adquirida en cien combates, después de haber da-

do la paz á su patria poniendo término á una guerra civil desa-

strosa, fue elevado por el voto de los representantes de la nación

al alio puesto que ocupa. Hoy el Rájente del Reino no es solo el

ilustre jeneral Espartero, es ademas el elejido del pueblo, con

arreglo á la ley fundamental del Estado. Las ofensas que se dir-

ijan contra su respetable nombre ofenden al mismo tiempo á toda

la representación nacional, y al noble orgullo del pueblo español,

Como observó muy oportunamente el Sr. Marliani, cuando

hablaba el Sr. marques de Boissy, se hallaban presentes tres i-

ndividuos del Gabinete Trances, y ninguno dió la menor muestra

de reprobación, ninguno protestó contra las espresiones insens-

atas y calumniosas del Sr. marques. Mas habiendo interrumpida

al orador el ilustre jeneral Excellmans para que se le llamase al

orden, cuando de una manera tan inusitada injuriaba al jefe de

una nación amiga y aliada, el Sr. Presidente de la Cámara de

los Pares no se dignó permitir el uso de la palabra al mismo Sr.

jeneral, que deseaba mostrar la indignación que le causaban, y

lo mismo á aquella respetable asamblea, las espresiones del Sr.

marqués de Boissy. Por esto observó muy bien el Sr. Marliani

qué tenia motivos para asegurar que el discurso á que aludimos

se había oido en la Cámara con sumo desagrado, como igualmen-

te que se había leido en toda Francia con el que debe inspirar

a un pueblo tan culto, tan urbano y caballeroso como el pueblo

francés.
El Sr. Gómez Becerra, abundando en los mismos sentimien-

tos que el Sr. Marliani, y exaltándose su ánimo al considerare!

insulto dirijido contra el decoro de la nación española, se lim10

á pedir al Senado que se declarase esta proposición comprendía

en el art. 80 del reglamento para evitar las dilaciones de una s-

egunda lectura y demás trámites del mismo. ,

El Sr. jeneral Seoane, deseando que se siguiesen todas i

'formas del reglamento, para demostrar el detenimiento y grv
dad con que procedía el Senado, indicó su opinión de que e m

--

ropa

'

rase con desprecio el discurso de un hombre conocido en toda r

por la estra vagancia de sus opiniones, y á quien el Sr. je "

ral Seoane calificó de planta exótica en la respetable Cámara

Pares de Francia.
En concepto de este Sr. Senador las injurias del tnarq g

de Boissy solo merecían el desprecio ó la lástima, si se con sw

como obra de insensatez, ó vengarlas con otro jcnero de ar

como de caballero á caballero.

El duque de Nemours debe marchar para Arjel después del alum-

bramiento de la duquesa su esposa. El Principe de Joinville
antes de embarcarse á la celebración del aniversario del Rey.

Un periódico alemán dice que el duque de Nemours debe asis-

tir á las maniobras que las tropas prusianas ejecutarán en las orillas
del Rhin el verano próximo, después que el Rey de Prusia haya vi-

sitado esta parte de sus Estados.

Hace unos días que se ha cojido en la playa de Wik una botella
con dos cartas abiertas dentro escritas el 3 de Marzo por, Tliomsonj
capitán del navio Blair-Ada- ms en las cuales manifiesta á sus parien-
tes que residen en Perth, que en aquel dia.su tripulación le había
amenazado asesinarle y arrojarle ai mar.

Se aguarda de un dia á otro la llegada á esta de Mr. de Latour
Maubourg, embajador en Roma, á Mr. de Montebello, embajador en
Nápoles, cuya esposa debe venir á pasar en esta algunas semanas
para reponerse de la caida de un caballo; y al marques de Dalmacia,
embajador en Turin.

Mr. Bresson va á provecharse de su estancia en Paris para con-
traer un casamiento ventajoso. Dicese que no pasarán muchos dias sin
firmarse el contrato.

Se confirma la venida para el estío próximo de Mr. de Saint-Aulair-e,

embajador en Londres, y de Mr. de Flahaut, que lo es en
Viena.

Se lee en la Gacela de Elbetfeld:
Berlin 19 de Abril. Luego que el Rey dé la vuelta de Peters-burg- o,

la familia Real volverá á Colonia y Coblentz para asistir á las
maniobras militares. Estas maniobras tendrán ía brillantez correspon-
diente á la preponderancia y posición de nuestro Monarca. Los Re-
yes de Hannover, de Holanda, de Baviera, de Wurtemberg y de los


